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			Para todos los lectores que me acompañaron a Irlanda junto a Sophie, os dedico esta historia de amor, muy preciada para mí

		

	
		
			Capítulo 1

			El resplandor de la aurora apenas asomaba su rubor en el albo cielo. La luz penetraba escasamente en la habitación de la joven. Cloé no había dormido en exceso esa noche debido a sus impacientes nervios. Cuando resonó el timbre del reloj, se hallaba ya acicalada y ataviada para abrazar con ansia su primer día de trabajo, razón de su anticipado despertar. Aguardaba en el borde de la cama, la mirada fija en un punto inmóvil a la espera de aquel tintineo. —Bip, bip, bip—. Apagó el despertador, respiró hondo y se alzó con ademán decidido. Se dirigió a la cocina yuxtapuesta al comedor y al salón del amplio apartamento urbano, donde vivía con su madre y su primo. Preparó su bienvenida achicoria de la mañana mientras sus ojos, cuyos matices se fundían entre un abanico de grises y un exuberante azul de Prusia, escudriñaban una sombra en el suelo. Avanzando con sigilo por las tablas del parqué, apareció su amigo de brillante pelaje pavoneándose.

			—Buenos días, Mr. Wilde —deseó la cándida y recién diplomada universitaria a su meloso felino. Serpenteaba ahora entre sus tobillos. Lo asió por el tupido pecho y lo acunó con ternura entre sus brazos.

			Cabe destacar que aquella joven siempre se había empapado, desde tierna edad, de literatura victoriana inglesa manuscrita por personajes de innatos dones, los cuales combinaban con gran pericia tramas sentimentales con una narrativa poética. Así el chartreux, también llamado gato cartujo, de piel azulina y ojos cobrizos, adoptó aquel nombre de peculiar procedencia.

			—¿Pero ya estás vestida, hija? —preguntó la voz, un tanto enlatada debido al reciente abandono de su plácido descanso.

			Una mujer rubia de visos pelirrojos, los ojos bañados en somnolientas brumas, se desperezaba entretanto bostezaba. El cabello alborotado barría sus hombros con tirabuzones. Caminaba descalza cual diosa de los bosques. Vestía un pijama masculino a rayas, dos tallas mayores que la suya.

			—Buenos días, mamá. —Casi sonrió; la inquietud del inminente salto a la vida laboral no le permitía estirar los labios con espontaneidad, como habituaba.

			—Buenos y prósperos días, cariño mío —indicó la mujer, que aparentaba unos lozanos treinta y cinco años, pese a haber consumado más de cuarenta.

			—La euforia me ha tenido en vilo toda la noche. Casi no he pegado ojo. —Vertió el agua, ardiendo y humeante, en su taza y, segundos más tarde, en la que su madre le tendía.

			Ambas abrieron distintos armarios de las alacenas para procurarse sus condimentos. Margaret, una bolsita de té de jazmín. Cloé, sirope de agave para su achicoria. Obraron acompasadas, como bailarinas coreografiadas. La extrovertida Margaret buscaba el pan de molde, mientras su hija, la mantequilla vegetal.

			Cinco años habían transcurrido desde que la avispada mujer introdujo a su hija en el veganismo. Asunto esencial para Cloé, pues lo consideraba más trascendental cada día, como un gran porcentaje de la población británica.

			Cloé Emma Grace Nicholls, a falta de carecer de nombres, había cursado en la London School of Economics una carrera de Derecho; su padre así se lo había impuesto desde su adolescencia temprana. Siendo ésta su única hija, ansiaba mantener la herencia familiar de los Nicholls. Un prolongado linaje instruido en el estudio de las leyes. Un abuelo juez, un padre matrimonialista y un tío notario, al igual que un novio bien aventajado, que ocupaba el puesto de ayudante del fiscal de la Corona. Ella, en cambio, no aspiraba a tales títulos. Al principio debería contentarse con los casos simples que un mero abogado defendería, puesto que le faltaban años de pasantía para alcanzar su meta.

			Ese mismo día emprendería su formación en un renombrado bufete londinense. Dada la distinción de tal empresa, su amado y respetable novio, Charles Dunbridge, nueve años mayor que ella, la había empujado a adentrarse en la solemne sociedad aristocrática de la cual solía huir desde que su padre le abrió las puertas del exclusivo círculo. De ser suya la elección, jamás habría ido a parar allí. Sobre todo a causa de la universidad que había elegido, en oposición a su progenitor, que había estudiado en Oxford, como su eximia prosapia. Con el apócrifo consentimiento de Cloé, Charles se había afanado en recomendarla en Gardiner & Sons. Tanto le aborreció ese tema a Cloé que apenas profundizó en sus indagaciones acerca del bufete, de la plantilla o de los directivos antes del día señalado.

			Desde James Street, en el barrio de Marylebone, perteneciente a la ciudad de Westminster, donde residía con parte de su familia, se encaminó al centro. Fue hacia Fleet Street en metro, transporte poco frecuente para una muchacha de su cuna. Una parada se impuso junto al bufete, al encontrar un Starbucks. Aunque llegaba pronto, le faltaba determinar si prefería un mocha o un té latte, lo cual podía originarle cierta demora a la indecisa muchacha, retrasándola después de todo. Las horas pesantes de la noche ayudaron a tomar parte en su elección. Mejor un café para carburar durante toda la mañana. La espabilaría, no a sus angustiados nervios, sino a sus piernas, que bailaban como la gelatina.

			Adentrándose en el exquisito vestíbulo de Gardiner & Sons, se figuró que la recepcionista la consideraría una aldeana. Aun vistiendo falda y chaqueta, su atuendo carecía de sobriedad y elegancia, pese a las compras que había realizado las semanas precedentes a fin de brindarse una imagen de seriedad. Su cabello de grandes ondas, de un profundo rubio medio y subtono ceniza natural, el cual distaba de los típicos matices británicos, lucía demasiado informal; una raya céntrica dividía los mechones que danzaban a su son. La recepcionista presentaba un moño solemne que estiraba sus facciones, borrando cualquier emoción de su rostro. Más tarde, ante Mr. Edward Gardiner IV y Mr. Edward Gardiner V, padre e hijo respectivamente, le sobrevino una sensación que empeoró su desánimo. En su mente seguía equiparándose a una pueblerina en medio de unos magnates de Wall Street. Los Gardiner, que nunca recibían a pasantes para ofrecerles una bienvenida, hicieron una excepción con la joven a consecuencia de las relaciones con su novio. Mantuvo una circunspecta entrevista con los sucesores del bufete, siendo Edward Gardiner II el precursor de la empresa. Los antecesores de este último, no obstante, llevaban siglos en el ejercicio de la abogacía, operando en dependencias autónomas hasta formar en 1949 la compañía magistralmente estructurada.

			Hasta resolver a qué departamento trasladarla, atendería la recepción, de este modo identificaría las llamadas de los clientes, muy reveladoras, según los Gardiner. Éstas le señalarían dónde y a quién dirigir asuntos civiles, penales, de familia, etcétera. La despacharon sin más información ni explicaciones.

			 

			 

			Discurría el cuarto día, un viernes llanamente aburrido. Entendía cómo funcionaba lo básico, y ahora ambicionaba con cada hebra de su ser pasar a la siguiente etapa. Se había familiarizado con los nombres de casi todos y en qué se especializaba cada uno. Incluso sabía a quién pertenecían la mayoría de las oficinas. Salas amplias y solemnes abrigaban paredes altas recubiertas de ornamentados paneles de maderas brunas, frisos y techos artesonados. Reflejaban las labores que allí se ejecutaban. En el interior, libros por doquier colmaban las estanterías. Lámparas de banquero, y de otros estilos clásicos, alumbraban las holgadas mesas, ocultas bajo toneladas de papeles y carpetas. El bufete jurídico se situaba en una antigua finca victoriana. La fachada de piedra gris pardo, cuyas ventanas arqueadas ocupaban el primer piso, presentaba en el segundo otras rectangulares, coronadas con salientes de dos aguas que las techaban. En el segundo piso, además, asomaba un angosto balcón intransitable, con barandas, desde donde se erguían unas gruesas columnas circulares hasta el tejado. Nada más visitar aquel lugar, Cloé se había prendado de él. Veneraba este tipo de edificaciones cuyas decoraciones interiores solían restaurarse al filo de los años, en lugar de renovarse con otras más contemporáneas. Presentía que entre esas paredes se convertiría en una eficiente letrada. Claro que, para ello, primero debían colocarla en otro departamento, en consonancia con sus estudios. Pero si ése era el pequeño precio a pagar por entrar en un bufete de semejante notoriedad, entonces soportaría los pormenores de su actual puesto en la recepción hasta adquirir otras directrices. Ahora que había probado un trozo del pastel restaba importancia a quién se lo había entregado en bandeja. En contra de sus elucubraciones, de sus prejuicios, le agradaba.

			Tras reponer café y refrescos en el carrito de comida, donde los integrantes del despacho jurídico acudían para beber y tomar algún bocado, regresó junto a la recepcionista, de nombre Bree.

			Levantó los ojos y los dirigió hacia la doble puerta de cristal que acababa de abrirse. Un hombre, el más bello que jamás había visto, se adentraba en el vestíbulo, maletín en mano. Su traje gris antracita —que sólo podía provenir de un sastre— dotaba a la figura del hombre de un aspecto más seductor si cabía. Desprendía un atractivo perturbador con cada donairoso paso. La adustez y el orgullo poblaban su mirada verde veronés, enmarcada con tupidas pestañas. Pasó ante ella como si tal cosa.

			—¿En qué puedo ayudarle? —preguntó tras contener la respiración.

			Ninguna voz respondió a su pregunta. La muchacha se levantó de su soporífero asiento, amurallado por el mostrador de doble nivel, en acero y cristal opaco. El vestíbulo del bufete no se parecía nada al interiorismo general, redecorado con añadidos actuales.

			—¡Eh, oiga! —Persiguió al forastero, cliente o merodeador. Tal vez un periodista. Muchos se infiltraban para hostigar a los abogados con incesantes preguntas sobre sus importantes casos.

			—¡Cloé! —advirtió la recepcionista encargada de formarla los primeros días—. Nunca vuelvas a comportarte así con él. Es el más joven de los Gardiner. Su abuelo se retira en pocos meses, y su padre se ocupará de todos los asuntos de ahora en adelante. Y él…, bueno, como ya habrás notado, es el más… joven —repitió delatándose con una mirada lujuriosa que se traducía en «fascinante».

			—Si tú lo dices… —Simuló que tan sólo se había fijado en la descortesía del espartano—. De donde yo provengo se dan los buenos días, o se es más educado —aventó la ingenua Cloé.

			«¡Vaya con la recién llegada! Ni que fuera su excelencia la duquesa de York», rechistó para sí la recepcionista.

			Sin embargo, la ufana Cloé se ruborizó inconscientemente por la venida del nuevo miembro, que no era nuevo al fin y al cabo, sino que ella no era conocedora de su existencia, pese a haber estudiado con avidez los nombres de los abogados, asesores, pasantes y ayudantes. Uno, sin embargo, se le había escapado. Seguramente porque no había leído más allá del apellido Gardiner, si se trataba de otro Edward.

			—A él todo se le permite. Es el hijo del jefe y nieto del jefazo. ¿Entiendes?

			—Sí, ya entiendo —afirmó sin ahondar en los modales de él, que tan soberbio le parecía.

			—Acaba de regresar de viaje. El lunes, por cierto, empieza vuestra simbiosis. Él te encauzará en este mundillo laboral, mientras que tú efectuarás cuanto te requiera —explicó, la nariz pegada al ordenador.

			—¿Con él? —se sorprendió y, al reparar en su inflexión de protesta, se aclaró la voz.

			—Sí, con él. Me lo comentó ayer la secretaria de Mr. Gardiner IV. ¿Algún problema? —La miró con ademán acusador. «En tu lugar yo pagaría por trabajar a su servicio», se guardó.

			—No, claro. —Marcó una breve pausa—. Si así se convino ayer —asumió. No iba a oponerse la primera semana, aun causándole cierta contrariedad; sospechaba que aquel hombre iba a traerle complicaciones.

		

	
		
			Capítulo 2

			Charles Dunbridge la recogió en torno a las siete con la intención de invitarla a cenar. Veinte minutos antes la había llamado, sacándola de una interesante a la par que banal charla con su madre, con el propósito de avisar de su visita. Como septiembre apenas asomaba el hocico con su fresco aliento, Cloé eligió un vestido de tono bermellón, con mangas holgadas, y un chal índigo con encaje formando damascos.

			Cloé y Charles cumplían unos escasos cinco meses de noviazgo aquel mismo día, y en ese tiempo transcurrido habían coincidido en menos ocasiones de las que hubieran deseado. El muchacho trabajaba sin descanso, y en sus ratos libres se codeaba con colegas de profesión. Le ocasionaba un gran esfuerzo brillar con luz propia debido a su apellido familiar. La sombra de su padre, también fiscal, le robaba toda gloria, impulsándolo a esmerarse el doble que sus compañeros.

			—He recordado que hoy hace cinco meses que salimos, y he pensado que te agradaría celebrarlo —le expuso a Cloé en cuanto la vio salir por el portal de su edificio.

			—¡Claro! Me encanta la idea, aunque sabes que no soy de las que marcan o celebran estas fechas —aclaró, una sonrisa en los labios, tan rojos como su vestido. Su peinado conjugaba a la perfección con el resto de su atuendo. El alisado cabello rubio, dispuesto con la raya de lado, cubría su hombro izquierdo, proporcionándole una brizna de seducción que, ponderaba, escaseaba en ella. Había maquillado sus espesas y alabeadas pestañas con máscara negra, y había espolvoreado sobre sus turgentes mejillas una pizca de colorete.

			El insufrible padre de Cloé los había presentado en una de esas ostentosas fiestas, a las que ella rehusaba asistir, tildándolas de aburridas, tanto como las tediosas y jactanciosas gentes que las frecuentaban. Siempre trataban de sacar a colación sus títulos o sus bienes más preciados, así como sus caprichos adquiridos recientemente. En aquella ocasión se divirtió, no obstante, y no se dedicó a condenarse a sí misma con hábito lesivo a causa de su madre, estimando traicionarla cuando se relacionaba con su padre.

			Sobra, pues, esclarecer que sus progenitores estaban divorciados.

			Charles y Cloé congeniaron desde el primer momento, labrándose paulatinamente una buena amistad, hasta que una tarde él la besó tomándola desprevenida. Con anterioridad a aquel beso, Cloé nunca lo miró con esos ojos, ni lo consideró una opción, a pesar de que su padre bregaba por empujarla hacia sus brazos, recalcando la imperiosidad de un novio de tan correcta casta y buen porvenir. Todo ello con el fin de completar la insignificante vida de su hija.

			—No llegarás lejos sin un hombre como Charles a tu lado —reiteraba Richard con desesperada insistencia.

			El muchacho de convencional estatura poseía un atractivo que, según Cloé, parecía proliferar entre el género masculino de las aulas de Cambridge, cuyas formas de vestir y hablar eran equiparables. Tanto sus ropas como sus cabellos taheños, cortados a la francesa oscura, le dotaban de prestancia. De cuerpo esbelto y escultural, conferidas tales características por los ejercicios de remo y de tenis, gozaba de suficiente belleza. Pero su belleza no desproveía a su novia del aire que llenaba sus pulmones. Claro que, acostumbrada a estudiantes de edades más jóvenes, camino de cincelar la inmadurez, el experimentado Charles la atrajo con curtidas visiones de la vida y locuacidades. Razones incuestionables que le suscitaron un embelesamiento a la hermosa Cloé en su época universitaria.

			—Mmm…, creo que no hay mucho que pueda comer. —Miraba la carta del soberbio restaurante.

			—¿Estás siguiendo alguna dieta, amor? —Su sonrisa alcanzó su mirada de tono avellana miel.

			—¡No! ¿Ya has olvidado que soy vegana? —A ella las dietas le importaban poco.

			—¿Aún sigues con eso? Ahora vas a relacionarte con otro tipo de personas, Cloé. Imagina que nos invitan a una cena importante con gente cuya amistad precisas. No podrás imponer esa mentalidad sentimentalista haciéndoles un feo. ¿Entiendes?

			El tema del veganismo traía discordia a la pareja desde el principio de la relación. Charles apenas lograba entenderla. Ni tampoco entendía la razón que le impedía codearse con amigos y personajes pertenecientes a la misma clase social de su padre.

			—No abandonaré mis convicciones, por nada ni por nadie —negó con la cabeza.

			—¿Y en el supuesto de que un maltratador animal te encargue su defensa? ¿Renunciarías a abogarle?

			—Si has de preguntar, es que poco me conoces —reprochó cansada de sus constantes supuestos y acusaciones—. Por favor, cambiemos de tema. Nunca coincidiremos sobre eso. Por cierto, hoy he conocido a un tercer Gardiner. Suponía que sólo eran dos, el IV y el V.

			—¿Te refieres a Dorian? ¿Ah, no te hablé de él? —Se proponía quitarle importancia con una inflexión que evidenciaba un descuido—. Sí, estudiamos juntos en Cambridge. Es el más temible y feroz de todos los Gardiner. Tenaz como él solo. —Esbozó un mohín que rozaba la crítica—. Como le han instruido los mejores, se ha convertido en un engreído. —Apartó la mirada para contemplar la sala—. Creo que ha regresado de pasar el verano en Estados Unidos. Tiene familia allí por parte de madre.

			—¿En serio? No me asustes. El lunes me iniciaré como su pasante. —Se había detenido en la puntualización de su carácter temible y feroz.

			—Entonces te deseo buena suerte, amor. Me ha llegado a los oídos que ninguno posee el tesón de aguantarle. El chico se lo tiene muy creído, pocos casos ha perdido.

			Más perseveraba Charles en describir al nuevo jefe de Cloé, y más se empequeñecía ella, presa de pavura. ¿Y si no daba la talla? ¿Y si la despedía a los pocos días? ¿Y si, como otros muchos pasantes, se veía incapaz de aguantarle?

			Sumándose a las apreciaciones de Charles, la evocación de aquella mirada del viernes, henchida de adustez y orgullo, le produjo tal angustia durante el resto del fin de semana que el lunes se presentó en el bufete con una sensación de apocamiento inusitado.

			Tensa cual palo de escoba, aguardó en recepción, junto a Bree, la venida de Mr. Dorian Gardiner. En cuanto traspasó la entrada, Cloé comprobó cómo éste exhibía, por hábito, un rostro frío y unos ojos impasibles, adjetivos que se agravaron cuando la joven se entretuvo en el poderoso físico. Adivinaba que bajo el gabán gozaba de una musculatura semejante a la de un jugador de rugby. Imponía sobremanera.

			—Buenos días —deseó con premura levantándose de la silla.

			Al igual que el viernes anterior, ninguna respuesta llegó a sus oídos.

			—Síguele. Y anota todo lo que dice para evitar olvidarlo, es bastante quisquilloso con esas cosas. Venga, ve. ¡Ve! —la avivó Bree.

			Apenas encontró tiempo para alisarse la falda de corte ceñido hasta las rodillas. Ese día había escogido un traje, falda y chaqueta, de color añil. Una fina blusa de tono pastel y unas manoletinas. Empuñó su bolso, una libreta y un bolígrafo. Sin más tardar se apresuró en alcanzar al joven abogado que había desaparecido con largas zancadas entre los anchos pasillos. Franqueó una primera puerta y penetró en la recepción particular del departamento penal, donde una pusilánime secretaria tecleaba en un ordenador y un hombre de cabellos oscuros se entretenía con un Archbold1. Traicionándola un fino hilo de voz, saludó a las dos personas que, la semana anterior, había considerado trabajadores de Mr. Gardiner IV. Llamó a la segunda puerta medio entornada, la de Dorian Gardiner.

			—Miss Nicholls. Siéntese. —Su tono irradiaba distinción y cultura. Pese a la modulación varonil, le delataba su juventud.

			Aguardó lo que le pareció luengo rato, aumentando su desesperación al observar con curiosidad cada gesto y cada respiración apenas perceptibles. Se movía, garboso, de aquí para allá, organizando cuadernos y libros. En los márgenes había anotaciones escritas a mano. En silencio, Cloé opinó que su aspecto se alejaba de la típica imagen del abogado común, sobre todo proviniendo de una familia de inmejorable alcurnia, como no dudaría en enfatizar Richard. Examinó el cabello castaño, de estilo undercut, que ampliaba el alcance de su fama ese año en Londres; estaba en boga. Combinaba un corte más apurado en la parte inferior como lucía David Beckham, recogiendo la media melena de la parte superior con una coleta. La aseada barba símil a la que ofrecían las revistas del corazón de Jared Leto, el cantante predilecto de Cloé, endurecía sus rasgos.

			«Sí, un tanto hipster», calificó para sí, olvidándose de su propia presencia.

			Cinco minutos transcurrían desde que había tomado asiento y él aún no había emitido ninguna palabra.

			—Bien, me temo que esta semana no precisaré de sus servicios. —La miró al fin, casi desfigurándola. De trasmitir aquellos ojos insondables alguna emoción, sin duda reflejarían indiferencia. Desabrochó un botón de su chaqueta para tomar asiento—. Puede volver a recepción —dispensó.

			«¿Cómo? ¿Qué ha dicho? ¿He oído bien? ¿Y ya está?», masticó con una incredulidad imposible de tragar.

			Presa de pánico, decepción y enfado, aligeró sus pasos para abandonar el despacho bajo un mutismo influido por el trauma de la inesperada orden. No sólo se había quedado sin aliento, sino que le habían faltado las palabras para oponerse a aquella decisión. Incluso creyó padecer un leve mareo al alzarse de la silla inconscientemente, el rostro pálido como un fantasma.

			Escondió su desazón en el tocador, donde nadie repararía en sus ácidas lágrimas. Arremetían contra sus mejillas con violencia. Deplorando lo desgraciada e impotente que se sentía, culpó al único responsable de romper su sueño en mil pedazos. «¡Le odio! ¡Le odio, Dorian Gardiner!», condenó.

			
		

	
		
			Capítulo 3

			Ofendida y taciturna como resultado a la conducta del antipático cacique, se marchó a casa como alma en pena. ¡Después de tres años de rigurosos estudios, después de una semana recluida en recepción! ¿La iban a aislar ahí para siempre? ¿Ni siquiera saborearía la ocasión en la cual ilustres abogados la instruirían? «Hombre cruel», tachó, desilusionada como jamás antes se hubo sentido. «¡Tantas esperanzas! ¡Tantas ansias por empezar a trabajar! Me moría de ganas de conocer el mundillo en primera persona. ¡Y él me lo ha arrebatado sin pestañear! Odioso, maleducado», concluyó furibunda. Le molestaba sobremanera que un desconocido ególatra la rebajara hasta los abismos de la insignificancia. Bastante tenía con soportar las mordacidades de su padre cuando bien se encargaba de apocarla.

			Ningún detalle obvió. Todo le narró a su madre, participando su primo cual oyente en el soliloquio que emprendió a gritos en cuanto irrumpió en el apartamento. Éste parecía devolver el reflejo de la profesión de Margaret, pintora; un loft de tres dormitorios, cocina integrada al salón y al comedor, un cuarto de baño compartido entre tres personas y un estudio artístico. La decoración, cuando menos ecléctica, se pincelaba a toques de muebles de Ikea y de otros adquiridos en anticuarios. Componían los adornos unos enseres bohemios y otros tantos de rasgos extravagantes.

			—¿Y sólo por eso te pones así? —se sorprendió la jovial Margaret, que observaba el inusual comportamiento de Cloé. Siendo la paciencia una de sus numerosas cualidades, había aguardado un tiempo juicioso antes de tomar la palabra e interrumpir a su hija.

			—¿Te parece poco? ¡No soy recepcionista! Llevo ahí una semana entera. ¿Cuánto tiempo piensan tenerme en ese puesto? ¿Cuándo comenzará mi pasantía? He entrado en ese bufete con un propósito. —Su enojo suscitó que alzara la voz de nuevo sumiendo la sala en un alboroto sin precedentes.

			—Estás hecha un basilisco y… —Marcó una pausa—. Hija, no es para tanto. No te indignes. Sólo ha dicho que no te necesita esta semana. Tal vez, si acaba de volver de Estados Unidos, necesita un tiempo de adaptación, sin una pasante inexperta detrás de él a todas horas, entorpeciéndole —procuró tranquilizarla analizando la situación.

			—Eso ocurre cuando un millonario sabe que es irrésistible —empleó un acento francés el primo de Cloé, instalado en un rincón del salón.

			Ninguna de las dos había percibido su presencia.

			—¿Cómo? —cuestionaron Margaret y Cloé, con voz suave la primera y sulfurada la segunda.

			—¿Qué pasa? No me miréis así. He buscado al tal Dorian en Google. —Ethans se levantó del sillón orejero donde había leído con quietud antes de que entrara su afligida prima, y donde había permanecido en silencio hasta entonces. Bajo la atenta mirada de las féminas, asió su portátil y pulsó una tecla mientras proseguía—. Está buenorro, y encima es rico. Expresa esa mirada de superioridad frente a la plebe. —Posó el dispositivo sobre la isla de la cocina, entre Margaret y Cloé, pretendiendo mostrarles unas imágenes—. Simples mortales reptarán a sus pies cada día, yo mismo me ofrecería —confesó el alocado y ocurrente Ethans, de brillantes ojos ambarinos y cabellos brunos. Su rostro poseía la redondez y el primor de un querubín.

			—¡Vaya! Es muy agradable a la vista, sí —corroboró Margaret hilando la posible explicación que generaba el extraño disgusto de Cloé.

			—No entiendo cómo puede alguien enfadarse con semejante rostro. —El plumero de Ethans se intensificó al colocar una mano sobre su mejilla, el meñique entre sus labios.

			—No se trata de puntuar su belleza, que para mí posee poca o ninguna, pues bien es sabido que la belleza surge del interior de las personas. —Cloé se dejó caer con rendición sobre uno de los asientos altos.

			—Sí, sí, chata. Finge lo que quieras. Está para mojar pan. —Ethans le propinó unas leves palmaditas en el hombro.

			Margaret envolvía su taza de té con sus finas manos y se alejaba con etéreos pasos, escondiendo una sagaz sonrisa. Ethans la siguió, dibujando una mueca de suficiencia que ascendía hasta su mirada. Las posturas de Margaret y de Ethans le restaban trascendencia al asunto, descolocando a Cloé. A su juicio, los lazos familiares fundaban la obligación de apoyarse entre sí. Disfrutó de una repentina soledad, la cual agradecía después de todo, si nadie la secundaba en su arrebato de cólera lícitamente enfocado. Sus ojos, más nítidos y grises cuando se enojaba o lloraba, descansaron sobre la galería de imágenes del ordenador.

			«Lucero era el más bello de los ángeles de Dios, y no por ello se libró de convertirse en Satanás», refunfuñó como una colegiala.

			Los labios fruncidos, halló una fotografía de Dorian Gardiner posando con su tabla de surf en una playa de California, cuya escala de tonos ocres centelleaban extendiéndose hasta las orillas del infinito mar. Las puntas de su cabello alborotado, desteñidas a causa del sol, acariciaban sus extraordinarios hombros. Cloé exploró cada píxel, olvidándose de respirar, de pestañear o de tragar saliva. Olvidándose también de su monumental enfado, se entretuvo con la tez tostada que revelaba las largas jornadas que había pasado él al aire libre. Unos músculos exuberantes, incluso chocantes, asomaban encima de unas bermudas. Delicados granitos de arena habían salpicado zonas del rostro y de la barba. El hombre aparentaba ser más alegre y cercano que en el bufete, apreciándose un fogoso brillo en su mirada. Su tinte verde veronés semejaba el océano al resplandecer con mil destellos. Cuando advirtió el interés que brotaba de sus adentros, según contemplaba aquella belleza prohibida, Cloé cerró el portátil con gran premura y resolló por las fosas nasales como un bovino. ¡Ni mucho menos esa penetrante mirada alteraría su parecer! Retomó el hilo de sus reflexiones preliminares y consideró a Mr. Gardiner un odioso déspota.

			Sin variación alguna, las mañanas posteriores el joven se reservaba devolver los buenos días cuando Cloé se levantaba como un resorte de la silla. En secreto, y en absoluto silencio, ansiaba con todas las moléculas de su ser que él le asignara cualquier tarea, incluso la más nimia. Se desvalorizaba a sí misma, desalentada, estimando ser una mole para la empresa, y por consiguiente empezaba a plantearse si su licenciatura de Derecho tenía algo en relación con los asuntos que allí trataban. Nunca lo averiguaría de empeñarse Dorian Gardiner en dejarla en recepción macerando a fuego lento como a un guiso. Además, si éste no quería de ella, ¿por qué no la dirigían a otro asociado? De los seis letrados que ahí trabajaban, cinco de ellos se rodeaban de uno o dos pasantes, de consultores y de secretarias. Dorian Gardiner era la excepción que refutaba la regla, ya que se las apañaba con dos personas. ¿Qué le impulsaba a ser un solitario empedernido? Tan solitario que nunca le había visto abandonar su oficina a la hora de comer, ni tampoco a las seis, cuando todos salían del trabajo. ¿Acaso no gozaba de vida personal? En ocasiones, pocas, se servía un café del carrito de comestibles, en otras, un repartidor le traía un pedido de comida. ¿Y qué ocurría tras sonar las campanadas de las seis? ¿Cuántas horas extras realizaba? «Lógico que no tenga amigos, ni vida privada, con ese maldito carácter», prejuzgaba Cloé.

			 

			 

			Despuntando el ocaso del jueves de la semana que transcurría, reunió a su inseparable compañera de universidad Hailey, quien había cursado la carrera de Derecho con ella, y a su fiel amiga de la infancia Faith, con el propósito de pedirles consejo.

			—Si quieres algo no esperes a que llegue como caído del cielo, Cloé. Haz que ocurra —sugirió la agraciada Hailey, de espesa melena larga, tan oscura como el más preciado ébano. La coronaba un tupido flequillo que enmarcaba sus ojos, castaños avellana.

			—Hailey tiene razón. No te rindas, Cloé. ¿Por qué no le llevas el café para romper el hielo, o le preguntas sin temores si necesita algo? —propuso Faith, una linda joven de pechos exuberantes, difíciles de ocultar tras las puntas de sus cabellos de un rubio platino, y un tanto exagerados para la poca envergadura y tamaño de su cuerpo.

			—Bien nos lo repetía un profesor en la uni, un abogado precisa de carácter, y de ningún modo ha de dejarse pisotear. —Agitó el dedo índice en dirección a Cloé—. Si consideras que Mr. Gardiner te ha pisoteado, o humillado en modo alguno, es tu turno de defenderte como la buena abogada que serás algún día —concluyó acercando la pajita de su bebida a sus jugosos labios; en el lado izquierdo los favorecía una diminuta peca. La beldad de su rostro venía acompañada de un temperamento fuerte. La chica resultaba una magnífica contrincante en materia de leyes, bien lo sabía Cloé, cuando ella era su oponente en sus clases prácticas.

			—Lo sé. ¡¿Si no puedo defenderme ante un jefe, cómo me manejaré ante un juez?! Es evidente. —Bebió un sorbo de su segunda copa.

			Ocasiones en las que se reunían, ocasiones en las que festejaban alocadamente, como si no existiera el mañana, originando esa mentalidad universitaria un flirteo con la bebida, la música y la buena compañía. En comparables situaciones, no eran sus pensamientos los que manaban por su boca al final de la noche, sino la embriagadora pócima alcohólica. Y no fue para menos esa vez, dado que regresó a casa mareada y confusa.

			Aún bajo los efectos de los múltiples cócteles de visos rosados, cuyo nombre había ahuyentado de su memoria para evitar reprocharse sus excesos y sentir la culpabilidad que se achaca a las resacas, se levantó el viernes con arraigado propósito.

			«¡Oh, mi madre! ¡Qué mareo!», se quejó. «Jamás volveré a beber entre semana, ni me acostaré a deshoras. ¡Qué horror! ¡Y qué pintas!», el espejo le devolvía su imagen. Un reflejo ingrato y nada favorecedor. Se duchó y vistió con celeridad, luego desayunó y se dirigió al bufete bajo el influjo de las recomendaciones de sus amigas.

			«Hoy el viento soplará en otra dirección», rememoró la escena de Mary Poppins, cuando, finalizada su labor y mecida por la brisa, volaba a otro lugar.

			—Buenos días —repitió como cada mañana en cuanto Mr. Dorian Gardiner aparecía por la puerta.

			«Vale, Cloé. Es tu momento. Haz que ocurra. ¡Señor, es el peor día para tener resaca!», observó para sí, la cabeza y el vientre dolientes por los estragos del alcohol.

			Aún con excesiva dificultad, se insufló valor para afrontar su poquedad y arrostrar a Mr. Gardiner. Se adentró en la antesala que precedía a los despachos de cada abogado; ahí donde supuestamente esperaba una pasante. En resumidas cuentas, el sitio que le pertenecía. El lugar de toques hodiernos se amoldaba a la construcción victoriana; se diferenciaba del resto de la empresa, de carácter recargado. Saludó a Leslie, la secretaria particular de Dorian Gardiner, y a Maxwell, su consultor.

			—Buenas. Deseaba reunirme con Mr. Gardiner.

			—Usted es la ayudante de la recepcionista, ¿verdad? —La miró de arriba abajo como a una raída prenda de vestir.

			Cómo la afrentó aquella etiqueta aplicada sin venir a cuento. ¿Qué daño le había causado Cloé para que la secretaria lo sacara a colación?

			—En realidad, soy…

			—¿A quién anuncio? —le cortó la morena mientras descolgaba el teléfono.

			—Cloé Nicholls.

			—¿Mr. Gardiner? Miss Nicholls desea verle. —Quedó a expensas de la respuesta de su jefe—. Ahora mismo, señor. —Colgó—. Puede entrar —avisó a Cloé entrecerrando sus abotargados ojos verdes.

			—Gracias.

			Tocó a la puerta con los nudillos, de un modo más decidido que en su anterior visita.

			—Mr. Gardiner. ¿Puedo pasar?

			—Adelante —indicó con un tono monótono. Su mirada se concentraba en examinar unos escritos.

			Rígida cual estatua de mármol, de pie, pinzándose los labios pintados de rosa pastel, acopió aire antes de comenzar.

			—Mr. Gardiner… —se aclaró la voz con un ligero carraspeo. Su actitud indicaba que el abogado ni se inmutaba con su presencia; continuaba enfrascado en sus documentos—. ¡Mr. Gardiner! —alzó el tono exasperada porque no levantaba tan siquiera su recta y masculina nariz. Sus pésimas maneras ofendieron a Cloé, quien las calificaba como una tremenda falta de educación y no de interés—. He pasado los tres últimos años estudiando una carrera, al igual que usted, o que cualquiera con mi título, si bien yo no elegí una universidad de renombre como Cambridge u Oxford. Si no practico cuanto he aprendido en ese tiempo, jamás me sentiré capacitada para abogar o asesorar a nadie. Le ruego, Mr. Gardiner, me permita ser su pupila. De rehusar ser mi mentor, le agradecería que me recomendara a cualquier otro abogado de esta empresa para acogerme e instruirme. De lo contrario, me veré en la obligación de abandonar el bufete. —Antes de terminar o de ceder la palabra a su interlocutor, prosiguió con más brío, motivada por un impulso agreste que desconcertó a la mismísima Cloé—. No soy ni me agrada que me tomen por una recepcionista, y no lo digo con vanidad, no me malinterprete, sino que ambiciono hacer de las leyes mi oficio. Estoy segura de que usted en mi posición deseó lo mismo. Aunque, a la vista está, no se le requirió recomendación alguna. Voló bajo las alas de expertos maestros. —Arrugó la frente al advertir su indiscreción y fortuito atrevimiento—. Concluyendo, si no me consiente avanzar y formarme en Gardiner & Sons, buscaré otro lugar —reiteró esta vez con más sentido de la humildad—. Ahora, si me admite, le prometo perseverancia y diligencia. Ahí estaré cuando me solicite, los siete días de la semana y a la hora que requiera. Pero absténgase de rebajarme más tiempo, por favor. —Se humedeció los labios tras el ininterrumpido alegato. Sostuvo una mirada firme hacia él. Al fin había obtenido su atención.

			—¿Ya ha terminado? —La contempló atravesándola con una mirada semejante a una lanza candente, encarnando un ángel guerrero—. Ahora salga de mi despacho. —Empleó un tono neutro, que en nada se hermanaba a la mirada que lo acompañaba, un tono poco fiero para cuanto Cloé había expresado.

			Guardó silencio y, cabizbaja, se esfumó por la puerta con pasos aligerados. Se despidió de Maxwell y de Leslie con un tono de voz apenas perceptible.

			«¿Qué he hecho? ¡Me echan! Sí, de ésta no me libro. ¡Charles querrá matarme! Ya oigo su enfado a distancia: “Con la oportunidad que se te ha brindado, Cloé. Blablablá…”. Dramatizará, sin duda», emuló la voz de Charles en su mente. «¿Qué víbora me ha picado para expresarme así? Estaba decidida a imponerme, sí, pero de un modo más civilizado y menos agresivo. ¿Qué he hecho?», repitió.

			Caminaba hacia el vestíbulo, el estómago revuelto…, muy revuelto. «Uy, no, no, no. ¡Ahora no!», corrió como un ratón de campo hasta el aseo. «Alcohol más desayuno más enfrentamientos es igual a una muy mala combinación, y a una peor decisión», la ecuación se esbozó ante sus ojos como un letrero luminoso de tonalidad amarilla. Con los excitados nervios traicionándola, alcanzó el lavabo y los expulsó todos por la boca.

		

	
		
			Capítulo 4

			Apenas asomó la nariz fuera de su cuarto en el transcurso del fin de semana, imponiéndose a sí misma un castigo en pos de su espantosa irreflexión. Por consiguiente, rechazó ver a Charles durante la media hora propuesta para el domingo. Prefirió leer a su tan estimada Edith Wharton por enésima vez, interrumpiéndose de cuando en cuando para compensar las narraciones románticas con el estudio de diligencias previas, de modificaciones de medidas y de alegatos, que contenían una fuente inagotable de jerga jurídica.

			Ethans, al advertir el pertinaz desánimo de su prima, la incitó a salir la noche del sábado, pero ésta se consideraba demasiado culpable para ceder ante el capricho de divertirse. «¡Irresponsable!», determinaba su comportamiento, que correspondía más bien a las veleidades de una quinceañera que a una mujer de veintiún años. Desde el viernes, en cuanto hubo salido de las dependencias de Mr. Gardiner, con dantesca exasperación esperaba, al punto de desear, la llamada reprobatoria y terminante de algún integrante de las altas esferas, echándola a patadas del bufete, lo cual se tendría bien merecido después del ridículo que había representado.

			Siempre podía recurrir a Richard y pedirle trabajo, aunque la idea le disgustaba tanto como la colocaba en una amarga tesitura, pues su obligación moral generaría el deber de procurarle a su padre las pertinentes explicaciones de la debacle; en el supuesto de que Charles no le hubiera informado con anterioridad de su despido, puesto que conversaban a menudo. «Me niego. Antes acudiría a la universidad y preguntaría por vacantes de prácticas», cavilaba.

			Madre, primo y amigas, todos salvo su padre y su novio, que no estaban al corriente de la situación, se interesaron por lo sucedido. La felicitaron cuando aportó los explícitos detalles de la poco convencional reunión. Opinaron que demostró indicios de valor y seguridad en sí misma; cualidades que solían flaquear en ella. Cloé no definía su desacierto como un rasgo de seguridad, sino como un tremendo error que la sumía en aciagas elucubraciones. A medida que discurría la tarde del domingo y las horas posteriores, mantuvo una perspicua teoría que justificaba la razón por la cual nadie la había avisado todavía; como gente de mundo, le darían la noticia en persona el mismo lunes, tal y como se encargaron de darle la bienvenida los señores Edward Gardiner IV y Edward Gardiner V.

			«Esta lacra manchará mi futuro para siempre, no lo descarto. ¿Quién me aceptará ahora? ¿Qué bufete me permitirá formar parte de sus filas? ¡¿Qué he hecho?!», se damnificaba sin cesar y, pese a arrepentirse, estimaba que ya era tarde para pedir disculpas. La contrita joven no hallaba descanso alguno en su alborotada mente. «¿Ya ha terminado? Ahora salga de mi despacho», rememoraba las sucintas palabras de Mr. Gardiner. Cloé había franqueado la línea de la incorrección con su superior. ¿Por qué él no había demostrado nada? Ni enojo, ni confusión, ni… nada. «Ese hombre no es humano», reflexionó tumbada en la cama, una mano sobre la frente y Mr. Wilde reposando sobre su pecho, ronroneando. Las horas se consumieron mientras prosiguió absorta juzgando al hombre a quien consideraba todo un enigma.

			 

			 

			En su puesto de ayudante de recepcionista por tercer lunes consecutivo, aguardó la venida del más joven de los Gardiner. Ese día Cloé vestía una culpa que le atribuía una apariencia afligida y sumisa. Asumía que se avecinaba su fin. Su irreversible conducta motivó incluso lo que algunas personas tacharían como una falta de educación. Al reparar en la presencia de su futuro exjefe, sus remordimientos le impidieron abrir la boca, o abandonar el auxilio que su silla le brindaba alzándose de ella como acostumbraba.

			Al rato el teléfono sonó.

			—Sí, señor. Ahora mismo. Por supuesto. Sí. Sí. Bien. Se lo comunico —Bree contestaba silábicamente al aparato.

			Cloé no prestaba atención, su mente galopaba en terrenos pantanosos, imaginando las palabras que emplearían los jefes al despedirla. Ni mucho menos le causaba inconveniente la pésima nómina destinada a los pasantes, no obstante, le afligían los posibles cotilleos que esparciría como cenizas la sociedad burguesa frecuentada por Charles, el cual aún desconocía el embrollo.

			—Cloé. Cloé. ¡Cloé! —La pellizcó Bree para sacarla de sus ensoñaciones—. Mr. Dorian Gardiner te espera en su despacho. ¡Haz el favor de espabilar! —reprochó la recepcionista con su censuradora mirada de tono café.

			—¿Perdona, decías? —se excusó. No atendía a las voces ajenas, sino sólo a la de su conciencia.

			—¡Mr. Dorian Gardiner me ha llamado en persona! —avisó como si se tratase de un hecho puntual y extraordinariamente inverosímil—. Ha pedido que vayas ahora mismo. ¡Así que apresúrate! —bufó Bree.

			En parte sorprendida a causa de la expresión de Bree, Cloé se encaminó hacia el despacho del letrado. Bajo un manto de disciplina que velaba un afilado temor, inmóvil ante los inescrutables ojos del hombre, se dedicó a mandar una expresa orden a sus piernas: no me falléis. Vibraban y le pesaban de una forma casi enfermiza.

			—Mr. Gar… —empezó, titubeante.

			—Bien, Miss Nicholls. Siéntese. —Truncó su iniciativa de disculpas y mostró la silla frente a su escritorio con la mano. Sin mediar otra palabra, la escrupulosa Cloé obedeció—. ¿Tiene usted alguna razón para no desearme los buenos días esta mañana? —La observó con deje ambiguo.

			—No. Aunque… En fin… —Se tensó al tomarla desprevenida aquella pregunta—. Verá… En principio, yo… —balbuceaba ignorando cómo subsanar su falta. «Tierra, trágame.»

			—Le ha costado más de una semana, pero por fin el viernes detecté algo de personalidad en usted. Hasta ahora me figuré que personificaba a otra de esas típicas universitarias enchufadas que no saben qué hacer con su vida, que estudian Derecho para agradar a sus padres. —De pie detrás del escritorio, colocó las palmas de sus manos sobre la fría superficie de madera. La desafió con una aceitunada mirada que destilaba supremacía, evidenciando su intrínseca naturaleza. El estómago de Cloé se encogió de pronto—. No fue usted a Oxford, como su padre o su abuelo. ¿Por alguna razón en especial o sólo deseaba llevarle la contraria? —inquirió rezumando una provocación recalcitrante.

			—Disculpe, no logro entenderle. —Empleó un tono de asombro e incredulidad. Luego tragó saliva. Si la belleza del joven arrebataba el hálito, su lengua bien afilada desproveía a cualquiera de la intención de oponérsele.

			—Vaya. El viernes parecía usted más altiva. ¿Qué es lo que no logra entender? —cuestionó con una ceja arqueada y el semblante arrogante.

			—Bueno, yo sospeché… que me iba a despedir. —Carraspeó—. Por darle a conocer mis… dudas, el viernes —zanjó con vacilación. Si interpretaba correctamente las palabras de Dorian Gardiner, ¿no la estaba echando?

			—¿Dudas? Me parecieron más que unas simples dudas, Miss Nicholls. ¡Quejas, querrá decir! Quejas, pese a haber ingresado en este bufete a través de enchufe.

			¿Mr. Gardiner la atacaba? Y con gran astucia además, suscitando que se sintiera ridiculizada por la manifiesta lección. Era natural, ella había abierto la caja de Pandora. De no haber mencionado el estatus de Mr. Gardiner, diciendo que no necesitó recomendación para obtener el puesto, quizás éste no la condenaría ahora. Un involuntario mohín de agravio se proyectó en el rostro de Cloé. Al reparar en ello, él persistió.

			—Dígame, ¿acaso no entró en este bufete bajo la precisa recomendación de su novio, Charles Dunbridge? ¿Y no es cierto que se aprovechó de sus relaciones con él en su propio beneficio, favoreciéndose para un puesto cuyos requisitos eludió? —Ahí asomaba la fiera. El hombre tenaz que ganaba la mayoría de casos.

			—¡Buen señor! —Se alzó de la silla en un movimiento brusco y pendenciero. Le dolió en lo más profundo de su ser que la zahiriera de tal modo, y en aquel tono acusador. Antes de continuar acopió valor—. Le ruego…

			Mr. Gardiner la interrumpió con una risa inopinada.

			—¿Buen señor? ¿No hace siglos que nadie usa ese término? —Pareció divertirle.

			Sin pretenderlo y con naturalidad, empezó a reírse ella también de sus propias palabras, inclinando la cabeza y escondiendo sus labios con su fina mano.

			—Lo lamento, la prosa de Edith Wharton es la responsable, me temo. Lo que pretendía explicarle, buen señor —enfatizó para demostrarle su gratitud al abstenerse de humillarla por ello—, es que siento profundamente si me comporté de forma despectiva con usted. De veras, ansío instruirme en el ejercicio de la abogacía. No por mi padre, a quien me encantaría llevar la contraria más a menudo, me confieso culpable. —Sonrió con un ademán espontáneo que amansaría a cualquier fiera—. Sino porque en los últimos tres años he aprendido a respetar el buen entender de las leyes de nuestro reino, y deseo ayudar a encauzar decisiones, otorgando a personas un asesoramiento justo. —Examinó sus gestos y, tras una arriesgada pausa, reanudó—: No puedo más que expresar mi arrepentimiento…

			—¡Suficiente! Queda exonerada de toda culpa. —Parecía encantado por algo que ella había dicho. Lo manifestó con un aspaviento risueño, ignoto para ella—. Miss Nicholls, en diez minutos se celebra la reunión semanal. No falte. Permanezca en silencio y apunte cuanto oiga. —De súbito había retomado un semblante formal.

			—¿Significa que me he ganado el derecho de invadir esa mesa? —apuntó hacia la antesala.

			—De momento, Miss Nicholls. De momento —la frenó en su camino al entusiasmo. La suavidad en la voz se había esfumado recuperando un tinte correcto y prudente—. Acompáñeme fuera. —Salió del cuarto—. Max, Leslie, les presento a Miss Nicholls. Se incorpora a nuestro departamento. Es nuestra nueva pasante. —Ambos la saludaron, como si de repente el gusano se hubiese convertido en mariposa y, obrándose la magia, ellos trocaron sus pareceres—. Ponedla al día. La quiero lista para la reunión.

			—Sí, señor. —Leslie se levantó.

			—No hay problema —asintió Maxwell.

			A las nueve y media en punto acudió a la junta, donde se congregaban abogados, asesores, pasantes y asistentes. Los abogados exponían sus casos, sentados a la mesa de la amplia sala, mientras todos los demás permanecían de pie alrededor. Éstos guardaban un fiel silencio, salvo cuando se les cedía la palabra en razón de alguna pregunta. Cloé anotó cada frase, cada duda, así como unas expresiones jurídicas desconocidas hasta la fecha.

			Más tarde hizo partícipe de sus apuntes a Maxwell, un hombre de unos escasos treinta y cinco años, de mediana estatura y delgada silueta. Maxwell realizaba la tarea de consultor. Afanoso y astuto, dominaba muchas argucias de la profesión. La puso al día sobre los asuntos a tratar esa semana. Dos casos se imponían con urgencia, uno relevante y otro de menor importancia.

			—Max, Miss Nicholls, vengan a mi despacho. —Mr. Gardiner asomó la cabeza por la rendija de la puerta entreabierta.

			Se alzaron los dos, ella rígida y él con hábito brioso, típico en aquellas personas que no logran estarse quietas, dada la índole de un carácter conturbado. Penetraron en la oficina. De la ventana pendían unas gruesas cortinas descorridas que tamizaban la entrada de luz. En opinión de Cloé, su jefe prefería valerse de las tres lámparas, una de sobremesa y dos de pie, repartidas en la sala. Pronto, la joven reparó en el aroma oriental y a madera que flotaba en el aire. Lo había percibido en sus anteriores visitas, aunque en menor medida. Unos segundos, mientras aquel aroma le provocaba un arrobamiento fugaz, cerró los ojos, deleitándose con las partículas de lavanda y de ámbar. Al darse cuenta, los abrió, ruborizándose por la procaz fascinación.

			—Max, pídele a Leslie una copia del caso Hamilton y entrégasela a Miss Nicholls. Quiero que lo estudie esta noche en su casa —ordenó a Max sin dirigirse a Cloé. Tanta indiferencia repentina, que no reciente, le desagradaba—. Desestimaremos cualquier trato que ofrezca el contrario. Quiero que me entregues un dosier con las pruebas, las manifiestas y las que quedan por descubrir. Como sabes, Max, es un tema que me toca personalmente. La demandante es una amiga cercana. Pon a Miss Nicholls en antecedentes, por favor.

			«¿Ha dicho por favor? Vaya, la primera expresión amable y educada que sale por su boca», contempló. «Uy, no debí pensar eso. ¡No debí pensarlo! Cloé, céntrate», se pinzó los labios.

			—Se lo entregaré ahora mismo para que le eche un ojo antes de esta tarde, Mr. Gardiner. Nos reunimos con ella a las tres —puntualizó Max para que Cloé siguiera la conversación—, y mañana a las cinco con Mr. Brant.

			—Sí, un nuevo cliente, recomendado por un compañero de Cambridge. Ninguno de estos procedimientos es penal, me temo. —Atusó los vellos de su cuidada barba, próximos a sus labios.

			Cloé, sin pretenderlo, escudriñó su innato y sensual gesto, causándole una falta de atención en lo referente a los dos casos; ninguno era penal, criterio que solía requerir Mr. Gardiner, habiendo perfeccionado sus estudios en esa rama de la abogacía.

			—Pasado mañana quiero que Miss Nicholls me acompañe a una vista previa en las cortes para pedir la liberación bajo fianza de un cliente. —El hombre parecía rehuir mirarla o hablarle directamente—. ¡Prepárala, Max! Logra que preste atención. Aliéntala a salir de su zona de confort.

			«¡Hola! Estoy aquí. ¿Podría decírmelo a la cara?», lo regañó en secreto. «Supongo que me costará hacerme un hueco para que me tome en serio», en esta ocasión no desesperó. Si bien la penetrante mirada que Dorian Gardiner le destinó, segundos más tarde, la horadó cual espada de Damocles.

			—La he visto en acción y, estoy seguro, nos será útil. Además, me agrada más su temperamento agresivo, mientras lo pula, claro está. —Se le escapó un conato de sonrisa.

			«¡Oh, mi madre!» ¿La boca se le había secado de pronto? «¡Cloé, haz el favor de reponerte y suprimir esa cara de boba! Seriedad, Cloé. Seriedad», se reprobó a sí misma.

			—Ya pueden irse. ¡A trabajar! —indicó con un breve aspaviento.

			Cloé, distraída, permaneciendo cual esfinge contemplando el innegable atractivo de su jefe, sintió una brizna de calor recorriendo sus mejillas. Entretanto se sonrojaba, una parte de su mente, la que gozaba de perspicacia y pragmatismo en aquel momento, le mandó una señal a sus piernas para que éstas avanzaran y se dirigieran a la antesala.

		

	
		
			Capítulo 5

			La breve hora destinada para comer la compartió con su nuevo compañero, el asesor Maxwell, un singular personaje de escasas palabras. Su lenguaje era parejo al de Mr. Gardiner. ¿Él y Maxwell se llevaban bien dada su analogía? Pues citando a Homero en su Odisea: «Un dios conduce al semejante con su semejante». Ambos se sentían a gusto trabajando juntos, se percibía nada más verlos.

			—¿Puedo preguntarte una cosa, Maxwell? —Max, muy amable, le había pedido a Cloé que le tuteara. Éste respondió asintiendo con la cabeza—. Lo de mandarme y mantenerme en la recepción, ¿se trataba de una prueba? —Tal asunto flotaba en su mente. La bombilla se le había encendido en cuanto Dorian Gardiner pronunció: «Le ha costado más de una semana, pero por fin el viernes detecté algo de personalidad en usted».

			—Y la has pasado, aunque a última hora. De lo contrario, te habría mandado a casa hoy. Suele respetar un plazo de dos semanas. —Engulló una porción de su burrito.

			«Me lo figuraba. ¡¿Todo giraba en torno a una prueba?! ¿Pretendía medir mi carácter? ¿Descubrir si soy de las pasivas o de las impulsivas?», desabrida, fingió sumo sosiego ante Maxwell. Cloé no acostumbraba a exteriorizar ni exponer sus sentimientos ante nadie. Con los años, algunos más duros que otros, se había forjado una personalidad hermética; de tal modo nadie la lastimaba. El propósito inicial de dicha hermeticidad venía originado por el divorcio de sus padres. Si Margaret, la abatida recién divorciada, distinguía tristeza en el rostro de su hija, se entristecía ella más. Si distinguía enfado en el rostro de su hija, se enfadaba ella más, y así consecutivamente.

			Una niña percibe cuándo su madre se deprime, sumiéndose en una oscura vorágine que desemboca en depresión.

			Ahí residía el axioma. Con siete años de edad, la adorable Cloé, deseando la pronta mejoría de Margaret, aprendió a mantener el tipo, a velar las muestras públicas tanto de dolor como de cariño. Sólo la literatura le proporcionaba una conexión con su mundo interior, sus emociones.

			—¿Dos semanas? Es decir, si el viernes no hubiera hablado con él… —Arrugó la frente consternada. Se entretuvo en intrincados pensamientos un breve momento y, en lugar de ahondar en la cuestión, varió el tema—. Bueno, pasemos al caso. Explícame —solicitó.

			—Hamilton contra Hamilton, marido y mujer.

			En resumidas cuentas, la esposa reclamaba una gran suma de dinero. Ambicionaba distribuir la fortuna marital entre una suculenta compensatoria y los bienes adquiridos durante la relación. Sin embargo, jamás satisfaría su marido la cantidad requerida por la clienta, Paris Hamilton, salvo si se demostraba que el futuro ex le había sido infiel, cláusula estipulada en el contrato prematrimonial. Mrs. Hamilton pretendía conservar bajo riguroso secretismo dicho asunto, guardando así una imagen inmaculada ante la sociedad aristócrata de Londres. Enrevesadamente, ni siquiera deseaba revelarle a su marido que había destapado el pastel. La movía un sentimiento de orgullo que le calaba los huesos. La cuestión radicaba en cómo acreditar esa cuantía si no se exponía el supuesto adulterio. Además de no aceptar su marido los requisitos de ésta, el asunto del divorcio se remitiría a un juez, que de buenas a primeras dictaría una sentencia del cincuenta por ciento, como buen arbitraje en reparto equitativo de bienes gananciales. El bufete saldría perdiendo.

			 

			 

			Una joven y agraciada Mrs. Hamilton se manifestó a las tres de la tarde, como estaba previsto, para ultimar los detalles de la mediación con los contrarios, dispuesta esa misma semana. La mujer irrumpió en la sala de juntas vestida cual modelo de revista. Saludó a su amigo con dos cariñosos besos, encarecidamente prolongados, entretanto le rodeaba el cuello con ambos brazos y alzaba uno de los tacones como una actriz hollywoodiense.

			«¡Será descarada!», evaluó Cloé, falsamente pudibunda. ¿Acaso la mujer no atendía al buen comportamiento? Se trataría sin duda de una extranjera, dados sus exagerados modales. ¿De dónde provenía? «¡Americana, seguro!», la encasilló, incluso careciendo de acento.

			—Maxwell, Miss Nicholls, les presento, por si aún no la conocían, a mi estimada amiga, Paris Hamilton. —Sonrió con una actitud que rayaba en los remilgos de un donjuán.

			Intrigada, Cloé examinaba los gestos de la tal Mrs. Hamilton, veinte años menor que su ambicioso marido, dueño de un imperio joyero. Según Cloé, no obstante, la más ambiciosa era la atractiva rubia de peluquería y de ojos verde mar. Lo deducía porque horas antes había estudiado el dosier que Max había compuesto a través de sus escrupulosas investigaciones.

			«Si Mr. Dorian Gardiner es penalista, ¿con qué propósito acepta un caso matrimonial? ¡No le compete! ¿Por qué no remitírselo a Paul, el socio que se encarga de los asuntos conyugales?», le causó un gran desconcierto. Un inmenso interrogante se dibujaba ahora sobre su cabeza. ¿Acaso se beneficiaban de algo más que de una simple amistad? Tal vez cuando el letrado se refería a ella como amiga, escondía una terminología más apropiada aunque menos correcta a ojos conservadores, como lo sería una amante. Las sospechas de Cloé sugerían una contestación afirmativa por cómo Mrs. Hamilton lo devoraba con una insinuadora mirada.

			Al fin y al cabo, Mr. Gardiner encandilaría a cualquier mujer, dado su cuerpo musculoso, su media melena y sus embaucadores ojos. Cloé rememoraba la fotografía donde posaba en aquella playa californiana con su tabla de surf.

			«Aun así, ¿no tiene otra cosa que hacer? Buscar mujeres casadas. ¡Qué vergüenza!», amonestó a su jefe sin conocer detalle alguno. «Es evidente que a mí poco me importa, pero nunca le había observado conservando la sonrisa tanto rato. Hasta parece una persona amable y simpática con sus amistades…», meditó circunspecta.

			Dos eternos besos y un cariñoso abrazo después, Mrs. Hamilton saludó a Max y a Cloé con un endeble apretón de manos.

			—Mucho gusto, Mrs. Hamilton. Soy Cloé Nicholls.

			—¡Qué joven! —subrayó entrecerrando los ojos un instante mientras la contemplaba—. ¿Eres abogada, querida? —cuestionó.

			—Es una pasante —aclaró Dorian Gardiner restándole importancia a su presencia y suscitando que Cloé, inexplicablemente, se sintiera herida.

			Transcurrida una hora, y concluida la reunión, Mr. Gardiner, acercando sus labios al oído de la mujer, preguntó:

			—¿Tienes un rato libre? Te invito a una copa. Quiero comentarte algo.

			Ella afirmó con avidez, omitiendo de repente haber proferido gritos, lloros y maldiciones durante más de media hora. Se comportaba como si nada hubiera sucedido.

			—De acuerdo, recojo unas cosas y vamos. —Mr. Gardiner se levantó y se dirigió a su consultor—. Max, podéis iros un poco antes hoy. Nos vemos mañana.

			 

			 

			Si planeaba conservar su puesto, más le valía ser eficiente e imprescindible. Razón que la había empujado a quedarse en el bufete. Buscaba cualquier antecedente en casos similares, dado que Mrs. Hamilton había prohibido terminantemente usar el dosier del detective privado que había contratado meses antes, sospechando de su marido. Por desgracia, éste había destapado el adulterio. A las seis, Cloé se ocupaba, con verdadera dedicación, a leer dictados en uno de los tres burós situados en la antesala. Leslie y Max habían regresado a sus casas. Sola por primera vez en aquella dependencia, escrutó su alrededor. El ambiente del bufete la cautivaba. Las tenues luces. La bruna madera de las paredes, del suelo. La energía, palpable. La calidez. El olor que desprendían los papeles, los libros, incluso el que salía del despacho de su jefe, producido por un perfume arrebatador que se fundía con el aire.

			Cloé había colmado su mesa con libros sacados de la biblioteca particular de la empresa. Nada. Ninguna referencia, ningún hallazgo. Dorian Gardiner se expondría a una magna tarea, negociando con el contrincante cual marinero sin brújula en una travesía a ciegas. La pobre Cloé, ambicionando ser de utilidad y aportar un motivo veraz por el cual la balanza se inclinaría a favor de su clienta, se había esforzado en vano. Como bien advirtió Mr. Gardiner a su amiga Paris, este caso se basaría en un interminable tira y afloja. Un combate verbal entre las partes.

			Su agotada cabeza, casi humeante, recayó sobre sus manos, los codos apoyados sobre la mesa. Cerró los ojos y, pensativa, decidió regresar a casa, tomar un relajante baño y descansar un poco. Una jornada formidable había acaecido, al fin y al cabo; no podía pretender hallar la clave del éxito el primer día.

			—¡¿Miss Nicholls?!

			Sobresaltada, el corazón le dio un vuelco. «¿Para qué ha vuelto? ¿No se había despedido? Lo creía con su amiga», se crispó.

			—¿Qué hace aún aquí? —Ladeó el rostro advirtiendo las pilas de libros que escondían el torso de la joven. Silenció una risa solaz.

			—Bueno, yo… Si le soy sincera, repasaba litigios matrimoniales.

			—Y no ha encontrado nada. —El tono de voz carecía de interrogación. La mirada y el ademán denotaban aserción. Ella negó con la cabeza, sin osar mirarle a los ojos—. Me temo que no se trata de ese tipo de casos, Miss Nicholls. No se preocupe, llegarán antes de que se dé cuenta. Disfrute ahora que puede, vendrán tiempos en los que pasará noches en blanco, estrujándose las ideas para defender a un asesino.

			—Mr. Gardiner, quería darle las gracias por la oportunidad —confesó con una sutil entonación que delataba su ineptitud. Sí se sentía una verdadera inepta.

			—Está bien —interrumpió anticipándose a unas emociones excesivamente sensibleras—. Vamos, la llevo a casa. —Apuntó la salida con la cabeza—. Insisto —impuso ante la inminente negación de la pasante que segundos antes había manifestado desilusión.

		

	
		
			Capítulo 6

			Combatió sus impulsos de gritar de alegría. Había vivido un día sensacional. Por fin trabajaba en un bufete de abogados, por fin se iniciaba como pasante, por fin Dorian Gardiner le había prestado una pertinente atención profesional, otorgándole una oportunidad.

			—¡Hola, cielo! —Su madre se alegró al verla franquear la puerta del apartamento. Con los pelos revoltosos trabados en un moño informal, Margaret exponía restos de pintura en el rostro.

			—¡Hola, mamá! —Arrojó las llaves en el bol de la entrada, colocado sobre un antiguo recibidor de estilo colonial.

			—Llegas tarde hoy. ¿Cómo ha ido el…? —Algo la detuvo, un detalle tan nimio que sólo una madre, por los poderes ancestrales que ello le confería, lograría detectar—. ¿Estás sonrojada?

			—¿Qué? —La pregunta la tomó por sorpresa.

			—¡Sí! Tienes las mejillas rositas. —Sonrió, muy consciente de la súbita alteración de su hija.

			—¡Qué va! No inventes, mamá. Fuera ha refrescado y está lloviendo. Asunto resuelto. —Corrió, bajo un sospechoso histerismo, a contrastar los hechos ante el espejo del salón.

			—Entiendo. —Torció el labio en un intento de evitar burlarse—. De no sentirte culpable, no te mirarías en el espejo. ¿No crees? —Carraspeó intencionadamente—. En fin, he elaborado una nueva mascarilla de algas. ¿La probamos? —entabló otro asunto con el propósito de auxiliar a su hija.

			La atolondrada Margaret siempre creaba y probaba mascarillas caseras con vegetales, arcillas, granos e infinidad de materiales no animales, tanto para la piel como para el cabello o las uñas.

			—¡Claro! Pero primero déjame llamar a Charles —le pidió entusiasmada. A su vez, procuraba olvidar la causa, o el causante, de su rubor. Sacó el móvil de su bolso, buscó el contacto y llamó mientras alzaba a Mr. Wilde con la otra mano sobre su torso.

			—¡Hola! ¿Sabes qué? —preguntó pletórica.

			—¿Te han dado un caso?

			—¡Charles! Me robas la noticia —le reprochó, aunque con un deje de risa.

			—Amor, si es así, me alegro mucho por ti. ¡Ya era hora!

			—¿Ya era hora? Supongo que tenía que ganármelo. —Le disgustó la mordaz insinuación. ¿Qué sugería? ¿Acaso Cloé le causaba alguna humillación? ¿Por qué? ¿Por obtener un caso más tarde de lo esperado? Todo pasante debía ganarse el respeto y la confianza que implicaba el puesto. Le parecía lo más lógico del mundo. Lo anormal era dar por hecho que nada más llegar iba a prosperar. Mientras acariciaba al gato, puso los ojos en blanco y silenció un resoplido que entrañaba un sentimiento entre el fastidio y la desaprobación.

			—Dadas mis relaciones con el bufete, han tardado en incluirte, me temo. Tal vez pueda ayudarte a limar ciertos aspectos de tu personalidad. De este modo te desenvolverás mejor entre tiburones. ¿Te parece bien, amor?

			—Claro. ¡Me encantaría que me dieras consejos! Pero nada de entrometerte en mi vida profesional mediante tus relaciones, te lo ruego, Charles —previno con urbanidad—. Quiero valerme por mí misma y ganarme los méritos. —Se sentó en su cama y depositó al felino a su lado—. Esta semana nos han encargado dos casos. Me muero de ganas de participar, aunque sea como observadora.

			—Lo entiendo, por supuesto. —Su expresión demostraba empatía en cierto modo—. Pero no quieras ser una simple observadora, Cloé. Has de probar tu capacidad. Anteponerte a lo que te pidan. Destacar. ¿Me comprendes?

			—Sí, y opino lo mismo —garantizó.

			Cloé, con una inalterable alegría, le relató su maravillosa jornada.

			 

			 

			En la cocina, cuando salió de su dormitorio, una recién horneada pizza aguardaba su llegada junto a unos margaritas. Ethans había ofrecido sus experimentados servicios para prepararlos. La sala se había impregnado de un delicioso olor a tomate y orégano.

			—¿A qué se debe este banquete? —El júbilo iluminaba su rostro.

			—Ethans ha oído parte de tu conversación con Charles.

			—Con el estirado de Charles —rectificó Ethans a Margaret. Su exigua estima hacia el galán de su prima resultaba patente. Le exasperaba su petulante carácter.

			—Hemos pensado celebrar tu primer día como legítima pasante —aclaró Margaret.

			—¡Muchas gracias! Sois encantadores. ¿Lo sabéis? —Abrazó a su primo, cuatro años mayor que ella, y luego a su madre.

			—¿Y cómo está el bueno de Charles? Aunque no está tan bueno como tu nuevo jefe, ¡¿eh?! —Le propició un satírico codazo.

			En esta ocasión, Cloé no logró hallar motivo alguno para rebatirle. A falta de palabras, tomó la copa de margarita y bebió.

			—¿De qué trata tu caso, cariño? —Margaret usó un tono dulce al cambiar de tema.

			—Imposible comentarlo. He firmado un acuerdo de confidencialidad. ¿Recuerdas la cláusula de mi contrato? —Arqueó la ceja y se encogió de hombros.

			A las dos mujeres y al joven Ethans les divertía entablar tertulias sobre chismes y cotilleos. Si bien los asuntos del despacho, por suculentos que fueran, jamás podría compartirlos con ellos.

			Más tarde, sentada de cuclillas sobre su cama, vistiendo un pijama de verano en pleno septiembre londinense, estudió casos de divorcios. Los mismos que los profesores mencionaban en clase. De fondo sonaba su grupo favorito, Thirty Seconds to Mars. Se afanó en mantener una concentración de hierro y no desviar los ojos de la tinta sobre el papel, pero, transportándola de nuevo a la reunión, su mente vagó en fragmentadas escenas…

			«Es una pasante», le había puntualizado Dorian Gardiner a Paris Hamilton. Motivo suficiente para ofender a la irascible Cloé. Le molestaba que empleara el artículo indefinido una, en lugar del posesivo mi. «Es mi pasante. Es nuestra pasante… Cómo cambia la cosa», protestó mordisqueando su lápiz. «¿Por qué tanta familiaridad con su amiga y tanta mesura con los demás? Si se comporta de tal modo con Paris, ¿por qué no comportarse así con todos? Seguramente se ganaría la simpatía de las personas», o al menos la de Cloé. Aunque, meditándolo a fondo, ¿qué interés albergaba la pasante para pretender conocer la faceta extrovertida de su jefe? Además, ella no reflejaba ni alojaba el encanto que manaba de Mrs. Hamilton. La forma de acariciarse el pelo, de jugar con los ondulados mechones. El balanceo de sus caderas al caminar. La postura erguida de la espalda. Cómo se mordía el labio con una sensualidad innata. Los expertos modales de una mujer de mundo, pese a sus treinta años.

			Se remontó después a la primera conversación de la mañana, cuando Mr. Gardiner le preguntó la razón por la cual no había estudiado en Oxford como su padre o su abuelo.

			«¿Cómo sabe dónde cursó sus estudios mi abuelo? ¿Habrá pedido credenciales sobre mí? Me figuro que es sencillo informarse. Todos los grandes de la profesión se conocen en este círculo. ¿Y si me ha investigado? ¿Lo consideraría correcto? Seguro que mamá diría que los jefes gozan de pleno derecho para indagar sobre los antecedentes de una persona antes de contratarla. ¿Y… me parece oportuno que me haya traído a casa?», ahí radicaba la verdadera cuestión, la cual se había deslizado con alevosía en su cabeza desde su llegada, y cuya sinuosa respuesta trataba de ocultarse a sí misma. Le oprimía la garganta, la inquietaba. Entonces, no pudo más que repasar, palabra a palabra, lo que había sucedido unas horas antes…

			 

			 

			Junto a Mr. Gardiner, Cloé caminaba tensa. Los músculos se le engarrotaban al pretender conservar un aspecto despreocupado, soslayando que la cercanía de la presencia masculina le causaba cierta agitación. Procuraba mirar dónde pisaba, aunque de reojo vigilaba los andares de él. La gabardina negra estilizaba la imponente figura. Percibía el peculiar aroma. El perfume a madera aún perduraba desde la mañana sobre su ropa. Una ropa elaborada por un modisto. Mantenían un ritmo acompasado, el cual marcaba él. Unas luces parpadearon en cuanto apretó el mando a distancia, en el aparcamiento.

			«¡Guau! Es… impresionante. Nada que ver con el mío. Seguro que a mi padre le encantaría, teniendo en cuenta el coche que acaba de autorregalarse», se guardó.

			Tímida, nerviosa, su jefe la incomodaba de un modo incomprensible. Solos los dos, en el más profundo silencio, la noche teñía el firmamento y enmarcaba sus cuerpos con un halo azul pálido. Entonces, afloró el primer interrogante: ¿debió rechazar su proposición de acompañarla a casa? Simulando naturalidad, se dirigió hacia el deportivo, adelantando a Mr. Gardiner, que se ajustó a sus pasos. Cloé percibió su perturbadora presencia cerca de su espalda. Un calor eléctrico le acarició la nuca y los hombros; una sensación nada placentera, semejante al temor. Alargó la mano, impaciente por meterse en el coche y llegar a casa cuanto antes. Se arrepentía de la decisión que había tomado, considerando demasiado íntimo, incluso prohibido, pasear con su jefe el primer día de trabajo, bajo el manto de la oscuridad. Asió el tirador a la vez que él, por desgracia, ocasionando que sus manos se acoplaran la una sobre la otra. La alterada Cloé jadeó y dio un respingo al notar el cálido tacto de su piel. La garganta se le cerró de pronto, como estrangulada por una férrea mano invisible.

			—¡Lo siento! —murmuró con apocamiento.

			Dorian Gardiner retiró su mano en el acto, ante la reacción de la pasante. Le sorprendió el estremecimiento que suscitó al tocarla. Buscó una respuesta en su semblante ladeado. Le asombró la trasparencia de sus ojos, provistos de tal matiz por la lejana lumbre de una farola que iluminaba el canto externo de sus pestañas. Ella le emuló y cruzó un brazo por debajo del otro, aferrándose a la correa del bolso que pendía de su hombro. Mr. Gardiner aguardó unos segundos para, de nuevo, empuñar el tirador. Su posición en la empresa no iba reñida con el hecho de comportarse como un caballero y hacer primar su educación.

			—Entre, por favor. —Abrió la puerta del Aston Martin, cuyo color negro resplandecía y emitía el reflejo de sus figuras.

			Cloé se deslizó dentro con sutileza y decoro, dada la estrechez de su falda.

			«¡Oh, qué bajito!», reparó en la estatura del asiento, casi a nivel del suelo. En cuanto Mr. Gardiner cerró la puerta y rodeó el coche, ella soltó una considerable exhalación de alivio mientras relajaba la espalda. «Vaya, jamás lo habría imaginado. ¿Acaba de abrirme la puerta? Sí, como un ducho galán, acostumbrado a tratar al género femenino», se reservó entretanto él se acomodaba y encendía el motor.

			Inmediatamente después, una música estruendosa resonó, motivando que Cloé se sobresaltara. Mr. Gardiner preguntó tras bajar el volumen:

			—¿Westminster, verdad? —Nada más lejos que una afirmación salía de sus labios.

			—En efecto. James Street, en Marylebone, pero si le queda lejos puedo tomar el metro. No me importa, de verdad. Es más, me sentiría menos… culpable. No quiero importunarle —expidió las palabras cual máquina bien engrasada que funcionaba a toda potencia. Las había medido hasta entonces, presa de pánico al no saber rechazar la propuesta, como si de un asunto indecente se tratara.

			—Miss Nicholls, me he ofrecido yo. —La contempló con una penetrante mirada que la desorientó. Al percibir un sutil temblor en los dedos de su pasante, marcó la dirección en el GPS.

			—Es que… me sabe mal… por usted —balbució, exánime. Ahora la máquina expendedora de palabras carecía de velocidad, más bien operaba con lentitud.

			—¡¿Miss Nicholls?! —Su entonación indicaba cierta amonestación.

			—Entendido. Me callo. Gracias por llevarme. —Inclinó la cabeza y se pinzó los labios. Al percibirlos secos, se los humedeció con la punta de la lengua.

			—¿Qué le ha parecido su primer día? —Miraba la carretera. Las manos parecían asfixiar el volante del deportivo, como si la presencia de Cloé, o hablar con ella, le originara una incomodidad inopinada.

			—Muy bien. Este bufete implica una gran oportunidad para mí. Espero estar a la altura. Una cosa es estudiar, pero en la práctica siempre nos sentimos imperfectos y torpes.

			—Ya le cogerá la marcha. Sobre todo cuando nos pongamos todos al día. Como acabo de regresar de vacaciones, estos días se anuncian bastante light —explicó—. Imagino que la semana que viene nos entrarán asuntos a diario.

			—Algo me comentó Charles respecto a sus vacaciones. —Se estremeció al comprender su atrevida familiaridad y corrigió su frase in situ—. Lo siento, con esto no quiero decir que hablo de usted a sus espaldas, sólo mencioné que postulaba la pasantía con usted.

			Dorian Gardiner estiró la comisura de su labio, dibujando una media luna. En parte, el carácter de la joven le divertía.

			—¿Y cómo le va? ¿Hace mucho que están juntos?

			—Unos meses.

			—¡Qué concisa! —Con ironía siguió enmascarando una sonrisa.

			—En realidad son cinco meses e ignoro cuántos días. Soy de las que olvidan las fechas con facilidad.

			—¡Curioso! Estimaba lo contrario de usted.

			—¿Por alguna razón? —Su manifiesta confusión la intrigó. No obstante, cuestionaba si tales asuntos personales debían compartirse con un jefe.

			—¿Lee a Edith Wharton, no es así? —Empezaba a ladear el rostro hacia ella cada vez que preguntaba o contestaba. Lo habitual en una fútil conversación entre dos personas, aunque una novedad para ellos.

			Un ímpetu espontáneo le arrebató la cordura. Sentenció el concepto estereotipado que albergaba Mr. Gardiner de las amantes de las novelas románticas. ¿Con qué derecho la encasillaba ese miserable remilgado? Exaltada de repente, continuó en lugar de mitigarse y tragarse el orgullo:

			—¿Y porque soy una enamorada empedernida de la literatura victoriana, me convierte eso en una novia cuya única tarea es medir su amor mientras deshoja margaritas o cuenta los días de una relación? —Su tono tan afilado como las espinas de un cactus delataba que se sentía ultrajada—. ¿No le parece un razonamiento arcaico y ofensivo?

			Cumplido su compendioso vilipendio, el calor del impulso menguó y se preguntó qué se proponía dirigiéndose a él como si su opinión la zahiriera. Jamás se atrevía a hablarle a nadie con ese deje provocador salpimentado con matices beligerantes. ¿Acaso le hacía pagar algún tipo de frustración oculta?

			En cuanto Dorian Gardiner escuchó esa frase salir de los labios de Cloé, se irritó sobremanera. Frenó con brusquedad en medio de la calle y se giró hacia ella fulminándola con una verde mirada punzante.

			—No pretendía ofenderla, Miss Nicholls. Ni me agrada que piense así de mí. No lo deseo. —Respiraba por la nariz, la mandíbula oprimida, demostrando un cariz de disgusto, pero sosteniendo una voz de tono incognoscible. Al advertir el espanto en los ojos ensombrecidos de Cloé, suavizó el ademán. Acostumbrado a las adulaciones continuas, Miss Nicholls y su incisiva e indómita rebeldía le turbaban.

			Los coches, haciendo cola detrás, tocaban el claxon frenéticamente. Algunos los adelantaron propinando improperios. Dorian Gardiner no movió un dedo ni pestañeó mientras aguardaba la reacción de la pasante. Cloé tragó saliva, confusa. Se mordió el labio y asintió varias veces con la cabeza. Mr. Gardiner entrecerró los ojos, escudriñando sus gestos en un intento de captar sus pensamientos.

			La piel de la joven empezaba a arderle. Adivinaba cómo sus mejillas enrojecían por segundos. El latido de su corazón resonaba con fuerza en sus oídos, eliminando cualquier ruido a su alrededor. ¿Qué ocurría? Trató de esconder su respiración descomedida amoldándose al respaldo del asiento.

			—Le agradezco que me haya traído. No era necesario —rompió el silencio tras unos perennes minutos transcurridos desde que habían reanudado el camino.

			—Sí, lo ha reiterado en varias ocasiones —espetó con la voz solemne.

			¿Se trataba de un reproche? Ella lo expresaba por educación, y porque él no debió molestarse. Además, deseaba relajar los adustos ánimos.

			—Es esa finca de ahí. —Señaló con el dedo—. Puede dejarme aquí —hablaba languidecida, con docilidad; después de la tormenta llega la calma.

			Aparcó en la acera, subiéndose al bordillo, importándole poco el estacionamiento prohibido. Volviendo el rostro hacia él, Cloé se quitó el cinturón de seguridad y se despidió.

			—Bueno, hasta maña…

			—Espere —Le impidió salir.

			«¿Dónde va? ¿Qué hace?», no cabía en su asombro.

			Dorian Gardiner bajó del flamante Aston Martin con movimientos apresurados, aunque etéreos. Se dirigió a la puerta del copiloto para abrírsela a Cloé.

			—Hasta mañana, Miss Nicholls. —Aguardó a que bajara.

			—Gracias. —Frente a la cortesía de su jefe en ese instante, Cloé notó una abrupta contrición. ¿Se había propasado antes, promoviendo que él detuviera el vehículo en medio de la calle? Un tanto patosa, se apeó del coche y advirtió que sus piernas tremolaban; sugerían que podían fallarle en cualquier momento.

			—Buenas noches —se despidió apoyando una casta mano sobre su espalda, mientras la acompañaba unos pasos hasta el patio. Dio media vuelta y se marchó sin volver la mirada hacia ella.

			—Buenas noches —deseó ruborizada y con el corazón palpitante.

		

	
		
			Capítulo 7

			Extraños y placenteros son los sueños que magnifican los deseos y temores en las mentes de los durmientes.

			Acalorada, cuando menos, se despertó la joven aquella mañana. Era la primera vez que soñaba con Dorian Gardiner, con sus armónicos andares, sus gráciles movimientos, su cabello castaño suelto flotando sobre los anchos hombros…

			«Jamás volverá a suceder», prometió. Obligaría a su mente, de un modo u otro, a obedecerla. La doblegaría porfiadamente para escapar de los recovecos del subconsciente. Le costara lo que le costara, lo conseguiría, y con ese pensamiento desterró aquel sueño a la tierra del olvido.

			Antes de encontrar los atrayentes brazos de Morfeo la noche anterior, había esclarecido que, tal vez, y sólo tal vez, debía disculparse con su jefe después de su comportamiento defensivo. Aunque la había provocado él al valorar su carácter romántico mediante sus lecturas. Cloé lo había tomado a la tremenda en pos de buscar en las actitudes o palabras de él cualquier excusa para continuar odiándole.

			Más tarde cambió de parecer, no obstante. Él se la había devuelto con creces deteniendo el coche en plena calzada, desfigurándola con esa gélida mirada. Pero luego le abrió la puerta del coche, y la acompañó hasta el patio, lo cual demostraba su falta de rencor.

			Sea como fuere, sin excusas ni miramientos, lo único que debía importarle era su periodo de prueba. Correspondía, por tanto, manifestar una intachable profesionalidad y moldear ciertos aspectos efusivos de su idiosincrasia. Los mismos que habían dormitado en absoluto silencio hasta entonces bajo capas de sometimiento para agradar a todos.

			«¡A prueba, Cloé! ¡Estás a prueba!», se repitió.

			—¿Qué te pasa, conejita? —Así la apodaba su primo cuando denotaba cierta confusión en sus tiernos ojos grises.

			—¡Nada! —Tomó un sorbo de su jugo de naranja recién exprimido que refrescó sus labios y garganta. De momento no la tentaba su habitual achicoria—. A ver, me siento como un ratón de laboratorio. Como si me observaran y acicatearan con un propósito desconocido, ¿entiendes?

			—Cloé, ¿quién podría compararte a un ratón de laboratorio? ¡Ellos son más monos! —se mofó—. Ahora en serio, ¿es Charles? ¿Te está acosando? ¡Es un tema muy grave! —se preocupó Ethans. Su pijama azul y naranja, sembrado de flores y osos, le restaba inquietud a su semblante.

			—¡No, cielos, no! Es por tema del trabajo. Me refiero a que he descubierto una cosa. Las dos últimas semanas en recepción, mi iniciación, fueron puestas bajo vigilancia con el fin de pasar una prueba. Y me causa un ligero estrés. Nada más —dirimió.

			—¿El penalista buenorro? —chilló y gesticuló con las manos, exaltado.

			—¡El penalista buenorro! —atestiguó con calma, los labios escondidos tras el borde del vaso.

			—En tu lugar le…

			—¡Ah, ah, ah, chitón, fiera! Sé por dónde van a ir los tiros. Será mejor que te contengas —lo frenó antes de escuchar una procaz barbaridad.

			—¡Santurrona! —reconvino con burla y, acto seguido, dio un sonoro beso en la suave mejilla de Cloé.

			—Respetable —rectificó en defensa propia y tomó otro trago de su zumo.

			 

			 

			En cuanto penetró en la antesala del bufete, su languidez se volatilizó como una nube de humo al hallar a Leslie y a Maxwell pareciendo abejas agitadas. Ambos al teléfono.

			«¿He llegado tarde hoy? ¿Por qué me da la sensación de que todos llevan ya un buen rato aquí?», meditó sin sopesar más detalles y agudizó el oído.

			—¿Qué ocurre? —inquirió a Max con una mímica, empleando un hilo de voz apenas audible para evitar interrumpir la acalorada conversación que mantenía.

			—Asesinato —gesticuló él.

			El corazón le dio un vuelco. «¿Un asesinato? ¿A primera hora de la mañana? ¿El segundo día de trabajo? Uy, uy, uy. ¡Qué maravilla! Vale. ¡Calma!», se alentó a conservar una inalterable quietud ante tamaña noticia. Naturalmente, le entristecía la muerte de un ser humano, no obstante, ser abogado conllevaba la asociación de espantosas desgracias.

			—¿Miss Nicholls? —llamó Mr. Gardiner desde su despacho.

			Un espasmo en el estómago la devolvió al plano terrenal y a su salida de tono de la tarde anterior.

			—Sí, señor. —Acudió prontamente, el paso arredrado aun así.

			—Anoche asesinaron al dependiente de una tienda de ultramarinos. Nos han designado como abogados de oficio. Peligra un menor de edad. Hemos de reunirnos en una hora ante el juez para una vista previa. La pongo en antecedentes.

			Dorian Gardiner, cuya mirada no distaba de su habitual arrogancia e indolencia, le relató los hechos sabidos hasta el momento.

			—Un chaval, de quince años, compra en una tienda donde entra un hombre armado. Se esconde mientras el asaltante forcejea con el dependiente. El arma se dispara. Asustado, el atracador huye. El menor, aún escondido, llama a emergencias desde su dispositivo móvil. Sin embargo, antes de marcharse del lugar del crimen, sustrae el dinero de la caja registradora, así como unas latas de cerveza de una nevera. Cuando la policía llega a la escena no encuentra a nadie, salvo el cadáver, claro está. —Atusó su corta y acicalada barba. Le proveía a su rostro de un aspecto masculino y seductor—. Acaban de mandarle el vídeo de seguridad a Maxwell. La policía, mediante un rastreo del teléfono móvil, ha averiguado su identidad y ha comparado su fotografía con las imágenes del vídeo. Le acusan de cómplice de asesinato en un robo a mano armada. Sospechan de él por huir de la escena del crimen. ¿Nuestra defensa? Hemos de irnos ahora mismo y reunirnos con nuestro cliente.
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